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E$te periódie» sale todos los dins, eeepto los lunes.—Se suscribe d él en tu Redae-' 
eiottf calle de la Trapería número 70 y en /« Librería del Editor cuatro etífuiitaa 
de San Cristovab, á 6 rs. al mes y 9 fuera franca de porte., en euyos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

Un biage. 

Después de alguno» ligero» torbellinos que 
no dejaron de ponerme en cuidado, ariÍba­
mos á la isla de Bisago, j previo el recono­
cimiento sanitario como es de conlumbre, sal­
te en tierra con mi compañero de viage, que 
lo era un caballero Escosés. En tanto no no» 
salu'Jaba el ledo y deseado crepúsculo el cual 
esliiba ja prócsimo, mi compañero dormía re­
costada sobre la arena, y jo contempiab» 
lleno de aquellos temores que produce un pais 
exótico, aquella'! tranquilas^ j azulada» aguas, 
las que íorma\an nn inmesuiable, j pasmosa 
coníluente; la» que recibían también nuevos 
coloridos de lo<i argentados reflejos del lurai-
>"ir supremo de la noche, lo que contribuía 
á dar á aquel paisaje el carácter de magesliio-
so, T sorprendente Ocupado repito de aque­
lla idea, que sí bien me era grata, pues muda­
ba á comprender la existencia de un poder ili­
mitado; no dejaba sin embargo de inspirarme 
aquel sitio aigun pavor: dirijo la vista hAcia 
la derecha, á cuya sazón obsarvo que de una 
barquilla, $y apeaban dos personajes; cuyos tra­
jes parecían á guisa de moros. 

I lémuio, y asustado, é impulsado por el de­
seo de vivir, j de continuar mi viaje, me vi obli­
gado aescíipír apresuradamente en dirección 
opuesta í» aquellas estrañas figuras; ignorando 
que podría esponerme á un peligro mayor, 
en efecto, caminé sin interrupción tropezan­
do T cayendo, hasta que Febo vino á herir mis 
pupila» con sus dorados, y benéficos resplando­
res: ¿ J acaso sabia yo en donde me encontra­
ba? de ningún modo podra saberlo! pero es-
tasiado con la grandiosa, y halagüeña perspec­
tiva que »c ofreciera á mi en aquel momen­
to, teoia olvidado el riesgo que pudiera ama* 

gar un sitio lolo y desconocido. 
Érame ya forzoso descansar de mi azarosa 

marcha, y hube de verificarlo sobre una pie-
dra'situada al pie de una hermosa colina, asom­
brosamente vestida de diferentes árboles, y 
arbustos de estraordinario mérito, y de mu­
chas plantai vistoias, y asaz esquisitas; cu­
ya variedad de colorido», junto con 'os me­
lodiosos trinados y gorgogeo» de aquella» ave­
cillas, formaban el parage mas delicioso y em-
belesador: aHi se alzaba el gigante palmeroj 
mas allá se veían grupos de cipreres, y no me­
nos cundían los abellanos, azofaifoi, gianados 
&c. &c., cuvas frutas suaves y recalada!, me sir­
vieron de alimento durante mí breve permanen­
cia enaquel heden^diríjomeá la derecha y abajo, 
y oigo el ruido de una heimosa cascada ori­
ginada por un fecundo y alef̂ re manantial; ba­
jando un poco mas, fui sorprendido por la vis-
ta de un Ciervo, aunque de poca estatura, quo 
tranquilo estinguía su sed en una risueña cor­
riente; ma» hacía la izquierda observé un pe­
queño pero destruido edificio, morada de un 
decrépito Solitario dedicado esclusivamente á la 
oración. 

A la caída de la tarde, dirigiéndome mis 
hacía la izquierda, di vista de pronto al bar­
co que allí me condujo aquella madrugada, (^ lo 
que me hizo recobrar bastante ánimo ) y á 
otro lado, aquella barca fatal que trasportara 
á aquellos dos tributarios de Alá. Sin separar la 
vista, me apresuré bacía aquel sitio, mezclando 
el temor con la alegría; alegría si ¡pero ah ! 
á nadie veo tii encuentro á quien dírif;irle una 
pregunta! de repente oigo pasos, vuelvo la ca­
beza, y eteme alíi á los do» moriscos, que me 
parecieron de diferente sexo: ¡cnala será mi 
suerte! (esclamé y o ) Dios me defienda; al de­
cir esto, mi espíritu se alcutó sobremanera; 


